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PRÓLOGO




    por el maestro Wu Bin[1]
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      El autor con el maestro Wu Bin en una sesión de entrenamiento


    




    Conozco a Roger Itier desde hace muchos años. Guardo un excelente recuerdo de su calurosa hospitalidad, de su buen humor y de su desbordante energía. Practica las artes marciales chinas desde los catorce años. Es un francés que se ha dedicado con tanto interés y pasión a las artes marciales que ha conseguido una gran categoría y ha obtenido numerosas medallas, algunas de ellas de oro, en competiciones internacionales de muy alto nivel. Esto le ha supuesto considerables esfuerzos. Siento una profunda admiración ante este hombre y en particular ante su estado de ánimo. Cuenta con un merecido éxito, y me alegro mucho por él.




    Ha estado consagrado durante mucho tiempo a la promoción y al desarrollo del wushu en Francia. Además, ha colaborado en la apertura de numerosas escuelas de wushu, y él mismo ha impartido clases de este arte. Ha contribuido enormemente no tan sólo a darlo a conocer sino que también ha velado para que se respetasen sus grandes valores.




    Roger Itier también ha escrito un nuevo libro. En esta obra, además de presentar diferentes escuelas de wushu, las escuelas del arte del combate, dedica a la teoría una parte muy interesante. Es un libro de gran calidad. Es para mí un gran placer recomendar esta obra a los auténticos aficionados al wushu.




    Deseo a Roger Itier que consiga un gran éxito en su investigación sobre las artes marciales.




    WU BIN




    Primavera de 2006, Pekín
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PREFACIO
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    Los hombres se suceden al igual que los días: algunos dejan más huella que otros. Roger Itier forma parte de los que no dejan indiferente. Además de su gran conocimiento de China y sus artes marciales, Roger me sorprende, todavía hoy, por su ambición, sus ganas, su pasión. Allí donde algunos se detienen y contemplan el camino recorrido, Roger Itier sujeta con más fuerza su bastón de peregrino y aligera el paso. Quizá allí abajo, en el primer recodo del camino, hay algo por descubrir. Esa curiosidad jamás saciada da a su nueva obra un sentido de culminación, de perfección. De la historia a la práctica, de la forma al fondo, Roger nos invita a una lectura iniciática y técnica. Para nosotros, sus lectores, ha querido hacer un alto en su camino del conocimiento. Aprovechémoslo porque él ha reanudado su marcha...




    JEAN-PAUL MAILLET




    Periodista de Canal + en Francia, especialista en boxeo con pies y puños, y en lucha, en la cadena de televisión francesa Sport +, y presentador del programa televisivo francés Ippon y del Festival de Artes Marciales de Bercy (Francia)


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    Si he obtenido algunos éxitos en el wushu ha sido gracias a la calidad de la enseñanza de muchos profesores y maestros que me han instruido pacientemente, a los que he encontrado por casualidad durante mis viajes por Asia, pero también por Occidente. No he tenido la suerte de que un solo maestro me enseñase todos los aspectos del wushu: técnica, combate, filosofía, historia, teoría, etc.; a partir de estas enseñanzas fragmentadas he realizado un trabajo de síntesis para poder transmitirlo a otros. Pero no basta con recoger la «luz»: hay que mantener el fuego sagrado mediante el trabajo incesante. Ha llegado el momento de transmitir este conocimiento al mayor número posible de personas, porque no somos poseedores de nuestro arte sino usufructuarios, y es un deber propagar el fruto de nuestras investigaciones. Como dice un proverbio indio, «Lo que se entrega florece; lo que se guarda se marchita».




    En estas páginas dedicadas al wushu intento resumir mis experiencias a fin de facilitar a los numerosos practicantes que se interesan en las artes marciales chinas una obra de referencia. Todo movimiento está detalladamente comentado y claramente ilustrado. Deseo que este libro contribuya a desvelar algunos de los misterios que oscurecen el conocimiento y la práctica del wushu.




    En los próximos Juegos Olímpicos de Pekín, en 2008, cuando se disputará una prueba de competición técnica (aunque las medallas no serán contabilizadas en la clasificación final de los países), el wushu habrá encontrado por fin una tribuna mediática mundial. Era necesario dar a conocer al mayor número de personas posible los fundamentos de este arte marcial ancestral rejuvenecido gracias a la competición moderna.




    POEMA MARCIAL




    «Wu», un ideograma con carácter.




    En el sur sus sonoridades son densas y poderosas.




    En el norte su acento es tónico y aéreo.




    Realizado con trazos redondos y delicados, pertenece a la familia del Neijia [Interno].




    Dibujado con fuerza y vigor, muestra su relación con los boxeos del exterior.




    Xian, ciudad de los guerreros de piedra, ha enterrado bajo su tierra ancestral las armas de esta caballería olvidada.




    El arte de parar la lanza o de enterrarla necesitaba este noble pensamiento.




    ROGER ITIER
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PRESENTACIÓN DEL AUTOR




    por Wang Fanghui, periodista chino en Pekín




    La primera vez que vi a Roger Itier me sorprendió por su energía y su pasión por las artes marciales chinas. Sabe cautivar a su auditorio con las referencias históricas y filosóficas en las que se inspira; después, pasa de la palabra a la acción e ilustra sus objetivos con una depurada y precisa técnica, que posee en las numerosas disciplinas del wushu en las que es maestro.




    Roger Itier nació el 20 de noviembre de 1960 en París, y en 1974 comenzó a practicar artes marciales, junto con amigos que ejercitaban diferentes estilos asiáticos (japonés, coreano, tailandés o vietnamita), así como también deportes de combate, como el naciente full-contact o el boxeo inglés. En aquellos momentos las sesiones de entrenamiento eran eminentemente prácticas y suscitaban tanta curiosidad como agujetas. Un día, atravesó la puerta de un gimnasio de artes marciales próximo a su casa. Allí se enseñaba kárate y kung-fu, ese arte que Bruce Lee, que acababa de fallecer, había popularizado en una película póstuma: Operación Dragón. Y allí se produjo la auténtica revelación: ¡ese arte marcial estaba hecho para él! La belleza de los encadenamientos, la vivacidad de la técnica y la fortaleza interior que el kung-fu le daba mantenían vivo su interés. Su objetivo era entrenarse para convertirse en uno de los mejores. Y lo consiguió rápidamente, encadenando victorias en los combates y mejorando la técnica al mismo tiempo. Entre 1977 y 1988 subió a todos los podios: campeonatos de Francia y de Europa, y el campeonato del mundo en Taiwán en 1983, que le consagró como subcampeón del mundo junto con sus compañeros Tony Dehas, su hermano Lachemi, Alain Saadoun y Eugène Charlery, sus mejores amigos. La destreza y potencia de su técnica de piernas, que conseguía aplicar en cualquier posición, le valieron el apodo Jambes d’Or (Piernas de Oro). Combatiendo de un modo tan eficaz como armónico a la vista, Roger inspiró a numerosas generaciones de competidores de kung-fu, que veían en él al luchador honesto pero también al irreductible guerrero. Después, la recién formada Federación de Boxeo Chino Kung-Fu, presidida por Marc Deroche, necesitó instructores cualificados para desarrollar las artes marciales en el Hexágono. Roger se encontró a la cabeza de una escuela situada sobre la sala de espectáculos La Cigale, que era entonces un cine donde se proyectaba... ¿Adivinan qué? Películas de kung-fu, por supuesto.




    Los primeros miembros del Instituto Francés de Wushu, asociación que él creó, frecuentaban ambos lugares y eran auténticos cinéfilos del made in Hong Kong, muy minoritarios en la época. Los primeros cursos del joven instructor suponían un «reto» para aquellos que fueran capaces de resistir durante más tiempo las intensas sesiones de entrenamiento, que sólo finalizaban cuando lo dictaba el reloj. De este crisol salieron excelentes deportistas, que en su primera temporada de competición subieron a los primeros puestos de los podios nacionales. Asociado con su amigo Tony Dehas, Roger emprendió la formación de la generación de futuros talentos, de grandes campeones, como Eugène Charlery, Nouredine Zenati, Jean Zinsou, Jean-Claude Mornal, Olivier Benghaffor, Pol Charoy o Benoît Thao; todos ellos pasaron por esos duros entrenamientos. Después llegó el momento de abandonar la competición, no sin un cierto pesar.




    A partir de ese momento, su principal objetivo consistió en transmitir su pasión: el competidor de gran talento se convirtió en atento profesor. Naturalmente, Roger no abandonó nunca la investigación por medio de las fuentes: Taiwán y Hong Kong al principio y más tarde China, que había entreabierto su puerta. Viajó allí repetidas veces con su amigo Tony Dehas y, finalmente, regresó con un profesor chino, Yuan Honghai, al que conoció gracias a amigos comunes. Ayudó al profesor a instalarse, y Yuan Honghai se convirtió en entrenador del equipo francés de wushu de la FFKAMA (Federación Francesa de Kárate y de Artes Marciales Afines). Inmerso en esta dinámica, Roger creó en 1989 la Unión del Dragón, asociación que agrupaba por primera vez otras asociaciones con objetivos diferentes y cuyo núcleo principal estaba formado por los primeros alumnos, que a su vez comenzaban a enseñar. Además, Roger consiguió el reto de hermanar esta recién creada asociación con la Federación Soviética de Wushu, acabada de constituir y cuyo director técnico era Gleb Mouzroukov, actual presidente de la federación rusa. Este vínculo se reforzó con un seminario de entrenamiento de una semana en Sotchi (Rusia), que finalizó con una competición entre el equipo del Dragón y el soviético, en el que vencieron los primeros en la clasificación general. Este torneo fue transmitido en directo por televisión, y la joven federación soviética extrajo unas buenas enseñanzas, pues actualmente los rusos están considerados los mejores después de los asiáticos.




    En el año 2000, siempre con su amigo Tony Dehas, Roger creó la Universidad Francesa del Wushu (UFW), que tenía como objetivo principal formar a la elite de los futuros profesores. «La obligación del hombre hacia sí mismo es instruirse; el deber del hombre hacia los otros es enseñarles», declaró con convicción. En efecto, un arte marcial no puede desarrollarse sino por medio de profesores eficientes, que son, junto con los competidores, su escaparate. Actualmente esta universidad agrupa a numerosos profesores de toda Europa (Gran Bretaña, Suiza, Alemania y Francia). Esta asociación reúne igualmente a los practicantes que desean orientarse hacia la carrera docente. Roger Itier, infatigable promotor de las artes marciales chinas, ha tenido diferentes cargos en el seno de las numerosas federaciones dedicadas al wushu, como en el CNKW (Comité Nacional de Kung-Fu Wushu en el seno de la FFKAMA), donde ha puesto en marcha una escuela de cuadros. Sus conocimientos han sido requeridos para elaborar un programa oficial de progresión para las artes marciales chinas internas y externas, que ha desarrollado en colaboración con expertos, y de los modos de progresión pedagógica de la IWUF (Federación Internacional de Wushu).




    Las relaciones privilegiadas que la UFW ha establecido con las instancias chinas han llevado a este centro a participar en la apertura de la prestigiosa competición Rey del Sanda, con el envío de tres combatientes entrenados por los maestros Zenati y Errasfa (entrenadores nacionales de sanda), que se saldó con una victoria por parte del equipo francés frente a los luchadores profesionales chinos. Más recientemente, la UFW desfiló por los Campos Elíseos con motivo de la celebración del año nuevo chino. Tomaron parte más de 250 practicantes, que recorrieron el paseo parisino efectuando destacadas demostraciones entre la gran marea china que había invadido la más bella avenida del mundo. Numerosas demostraciones de grupo pero también la representación de escenas míticas del cine de acción, como Matrix, Hero u Hora punta, en el Festival de Artes Marciales de Bercy han contribuido para considerar la UFW como el socio indispensable en cualquier evento relacionado con el wushu.




    Todas estas acciones no han mermado la voluntad de Roger Itier de conjugar la necesaria exteriorización de su arte marcial con su búsqueda personal, que no puede ser sino discreta. Este investigador infatigable es una enciclopedia en sí mismo, ha logrado unir el saber con el «saber hacer» y el «saber ser». Su sed de conocimiento va más allá de las artes marciales, que a veces considera un mundo cerrado, cuando no sectario. Este apetito encuentra satisfacción en la enseñanza, que él ejerce en distintos organismos municipales, federativos y privados. Es curioso ver cómo Roger pasa de un curso de qigong a uno de sanda, y después a uno de kung-fu y de taijiquan naturalmente y sin compartimentar nada. «La mezcla de géneros no es deseable pero la síntesis de los saberes es indispensable para quien desea alcanzar la claridad», dice convencido. En su trabajo marcial explica todos los aspectos de la práctica, tanto teóricos como técnicos, con la misma persuasión que tienen aquellos que hablan de corazón. Al finalizar el último curso al que yo asistí, concluyó con estas palabras: «El verdadero cometido del wushu consiste en permitir aflorar lo mejor del individuo enseñándole a actuar con el corazón». Y en este sentido, ¡él nunca falla!
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      El autor con Michel Drucker...


    




    

      [image: ]




      ...con Djamel Bourras, campeón olímpico de yudo...
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      ...y con Stéphane Bouillot (presentador del programa francés L’île de la tentation 1)


    




    
CAMINO DEL TAO





    (entrevista con el autor)




    «La idea debe preceder al pincel».




    «¡EL WUSHU NO ES UN TIGRE DE PAPEL!»




    W. F.: ¿Qué opina sobre su disciplina y su desarrollo en la actualidad?




    R. I.: El wushu sigue ganando terreno y está en camino de convertirse en el arte marcial más popular del mundo. Bruce Lee fue el primero que popularizó las artes marciales; después la serie Kung-Fu tomó el relevo y, por último, todos los actores que conocemos actualmente, como Jackie Chan, Samo Hung y el genial Jet Li, han contribuido en gran medida a que las artes marciales chinas adquieran esta notoriedad. A pesar de la publicidad mediática, el wushu sigue siendo desconocido para gran parte del público porque el aspecto cultural que subyace a su práctica no es demasiado tratado por los interesados. Para muchos, los monjes de Shaolin encarnan en sí mismos el conjunto de las artes marciales chinas, lo que es un error. No se puede resumir tan sucintamente las artes marciales chinas en una única expresión estilística, aunque esta sea muy importante. Puesto que sólo puede desarrollarse aquello que se conoce, la competencia requerida para ser un buen instructor y profesor sobrepasa el simple conocimiento técnico. El wushu no es un tigre de papel.




    «SÓLO PUEDE DESARROLLARSE AQUELLO QUE SE CONOCE...»




    Usted ha sido el primero en promover un programa técnico común para todas las artes marciales chinas. ¿Por qué?




    Siguiendo lo que he dicho anteriormente, el conocimiento de las artes marciales chinas es un conjunto que engloba numerosos elementos: historia, filosofía, energía, pedagogía, animación y técnica. Para este último punto he puesto en marcha un programa técnico que nos hacía mucha falta en la actualidad, tanto en los estilos externos (waijia) como en los internos (neijia). Este programa nos permitirá desarrollar con un lenguaje común los dominios mayores de las diferentes corrientes en el caso de los externos: los estilos del norte (changquan) y los estilos del sur (nanquan), y en el de los internos: el taijiquan (cinco estilos principales), el xingyiquan y el baguazhang, sin olvidar las armas cortas (sable del norte, espada, espada de taiji y sable del sur) ni las armas largas (palo del norte, y lanza y palo del sur). Con un programa coherente y jerarquizado en grados de dificultad, las artes marciales chinas tendrán más posibilidades de desarrollarse armoniosamente. Gracias a un lenguaje común, podremos asegurar una continuidad en la enseñanza de los practicantes que formarán la elite de los futuros maestros.




    «LIBERTAD IMPLICA EN PRIMER LUGAR RESPONSABILIDAD»




    ¿La enseñanza de las artes marciales chinas en Francia es diferente de la practicada en China?




    En cierto modo, sí. El contexto cultural es muy diferente. En China no se esconde un practicante de wushu en el interior de todos los chinos; sin embargo, en Francia hay muchos aficionados a las artes marciales y quizá más en proporción que en China. Debemos preguntarnos: ¿es necesario enseñar el wushu como en China? A esto yo respondo con una negativa, puesto que si hay que imitar algo de los practicantes (wujia) chinos es el espíritu con el que practican el wushu, no necesariamente el método. El wushu en China continental es una disciplina de Estado; se enseña en los estudios deportivos o en grandes escuelas privadas a las que asisten más de dos mil alumnos. La enseñanza masificada del wushu tiene la virtud de producir un gran número de practicantes de buena calidad pero deshumaniza las artes marciales en provecho del grupo. No debemos olvidar que nada es más precioso que el hombre, y no cabe sino constatar que en China el individuo no representa nada frente a la multitud. Que un practicante en China se «mate a trabajar» no nos debe extrañar, pues la selección es implacable, y sus motivaciones, vitales: asegurar la vida de su familia y encontrar ocupación en la policía o en el ejército. En Francia constituye principalmente una práctica lúdica, lo que no impide abordarla con seriedad y profundidad.




    «NADA ES MÁS PRECIOSO QUE EL HOMBRE»




    ¿Cuáles son los valores esenciales que usted transmite a sus alumnos?




    La sinceridad en las artes marciales es un valor esencial. Por sinceridad debe entenderse no engañarse y buscar la verdad en lo más profundo de uno mismo, pero también no disfrazar la realidad marcial con una apariencia deslumbrante para atraer al gran público. En el wushu tiene gran importancia la filosofía del yin y el yang. Para mí, el yang encarna el aspecto visible de las artes marciales chinas: el duro entrenamiento del cuerpo para las artes marciales; en cambio, el yin es el entrenamiento de la mente y del espíritu mediante la práctica gestual. Uno (el cuerpo) y otro (el espíritu) son indisociables para un practicante que busca el equilibrio. El equilibrio es el primer paso hacia la paz. Cuando está amenazada, la falta de armonía funcional del cuerpo perturba el espíritu. He aquí la fuente de todo conflicto (enfermedades, guerras, etc.).




    «RESPETO EL PASADO; UTILIZO LA EXPERIENCIA DEL PRESENTE PARA PREPARAR EL FUTURO»




    Su experiencia marcial es muy rica. Practica y enseña numerosos aspectos de las artes marciales chinas. ¿Cómo consigue conciliarlo todo?




    La pasión es la base de mi motivación. He tenido la suerte de encontrar las artes marciales a muy temprana edad. Los resultados en las competiciones, los títulos conseguidos aquí y allá son cosas de las que estoy orgulloso, pero no me retienen. Si reflejase el periodo competitivo de un atleta de artes marciales sobre una regla, no ocuparía más de una quinta parte. Aunque los primeros metros son importantes en una carrera, no la representan por completo. Amo profundamente las artes marciales, todas las artes marciales. El wushu me fascina y forma parte de mí. De este modo, ¿cómo puedo cansarme de ello cuando sigo viéndolo con ojos de eterno aprendiz? Todos los días me siento un hombre nuevo con sed de aprender y de conocer. Con el paso del tiempo sigo aprendiendo; la vejez sólo se manifiesta cuando uno cree saberlo todo. Sucede como en la canción de Jean Gabin «Je sais, je sais». Respeto el pasado; utilizo la experiencia del presente para preparar el futuro. Y el futuro incluye una promesa, la de ser todavía mejor.




    El wushu se orienta hacia el olimpismo. ¿Cómo afecta esto a su práctica?




    De muchas maneras. Nunca he dudado de que China hiciera todo lo posible para que su arte nacional estuviera presente en esta cita con la historia. Se sabe por boca de Jacques Rogge, presidente del Comité Olímpico Internacional (COI), que esto será una realidad con pruebas técnicas de competición que no contarán, a pesar de todo, en el recuento final de medallas; el COI y el Estado chino han llegado a un compromiso para salvar la cara. Los dirigentes mundiales de wushu (IWUF) no han ocultado nunca su deseo de acceder al podio olímpico. Pero aún falta llevar a cabo una ardua tarea de codificación y organización del arte marcial y de los organismos encargados de su desarrollo. Hemos llegado al concepto de un wushu de alta competición semejante a la gimnasia o al patinaje artístico. Desgraciadamente, en esta cita olímpica, el bosque marcial (wulin) sufrirá algunas podas un poco anárquicas. Me gusta el wushu porque es diferente, porque permite poner de relieve las cualidades individuales de un practicante. Ahora asistimos a una forma de clonación en la que tenemos más la impresión de formar cyborgs que artistas marciales. La velocidad ha vampirizado las otras cualidades que se esperan de un competidor. El wushu no es un TGV (taolu a gran velocidad)...




    Este es el lado oscuro de esta orientación. El lado bueno es haber estructurado el wushu para hacerlo más inteligible a sus adeptos, codificar los diferentes ejercicios básicos (jibengong) y lograr de este modo un lenguaje común. Antes, el mundo del wushu se parecía más a la torre de Babel; hoy quiero ver en este esfuerzo de codificación un «esperanto» que nos permitirá el retorno a nuestras verdaderas raíces. La técnica debe evolucionar so pena de desaparecer. Los estilos tradicionales se encuentran en la base sobre la que se ha levantado el wushu contemporáneo. A lo largo del periodo que va desde 1950 a 1990 fue un terreno baldío. Superada esta época las autoridades chinas se han dado cuenta, felizmente, de este error y han emprendido un verdadero trabajo de recuperación, con gran cantidad de publicaciones, DVD y VCD, para dejar constancia de las escuelas de wushu más desconocidas antes de que desaparezcan para siempre. Este esfuerzo por mantener la memoria es importante si se quiere dejar una auténtica herencia a las generaciones marciales futuras. Las competiciones internacionales se organizan igualmente para promover este aspecto tradicional de las artes marciales chinas y no se puede sino alentar este tipo de iniciativa.




    «LA FUERZA ES UN CONCEPTO MENTAL»




    La eficacia en las artes marciales y en los deportes de combate es un elemento determinante para la elección de un estilo o de una disciplina. ¿Responde bien el wushu a esta máxima?




    Se trata efectivamente de una motivación básica para la elección, pero no es el único criterio. El aspecto cultural de las artes marciales chinas que ya he mencionado anteriormente también es importante para la selección de una disciplina. Si existe un arte marcial que simbolice la riqueza cultural, este es sin ninguna duda el kung-fu wushu. Cada vez más practicantes se incorporan a las artes marciales chinas por diferentes vías: los estilos internos, principalmente con el qigong (trabajo energético) y el taijiquan (boxeo del Supremo), y los externos, con el shaolinquan o los boxeos de imitación que toman como modelo a la mantis religiosa (tanglangquan), al águila (yinzhuaquan) o al borracho (zuiquan), o incluso el combate libre (sanda) y la defensa propia (qin-na-shu). La ventaja del wushu sobre otras artes marciales reside en que existe un estilo para cada uno y un arte para todos. La eficacia no es patrimonio de una escuela o de un estilo sino un concepto mental que se adquiere con la práctica regular.




    «LA SINCERIDAD EN LAS ARTES MARCIALES ES UN VALOR ESENCIAL»




    ¿Cuáles son los puntos fuertes de su disciplina?




    Son numerosos. Las artes marciales chinas son el resultado de una cultura ancestral y profunda. La experiencia que ha adquirido el wushu durante siglos de maduración ha colocado a nuestro arte marcial al frente de la escena mediática gracias a las películas de acción. Pero esto no debe ocultar que comenzar a practicar las artes marciales chinas no es nunca un acto anodino para quien se inicia. Esta decisión nos une tanto en el tiempo como en el espacio a todos quienes nos han precedido y que forman la larga cadena de los wujia (practicantes de wushu). La ética tiene un papel primordial en esta andadura individual que se inscribe en lo colectivo. El aprendizaje a ser mejor por el bien del prójimo es el verdadero mensaje que transmite la práctica del wushu. No puedo sino alentar a todos aquellos que deseen dar el paso a no perder de vista este objetivo esencial. Si esta entrevista ha servido aunque sólo sea para que un lector se inscriba, ya me sentiré satisfecho.
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      De izquierda a derecha: el maestro Xia Baïhua, el autor, el maestro Wu Bin, el doctor Jian Liujun y, de pie, Jean-Michel Chomet


    


  




  

    
WUSHU DE CAMINO HACIA EL OLIMPO
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      El equipo de competición de Hangzhou


    




    
SAGA DEL WUSHU





    Las artes marciales chinas han adquirido paso a paso una gran notoriedad en el mundo. En primer lugar han sido populares fundamentalmente en el continente asiático, pero este entusiasmo es cada vez más palpable en Europa y América con numerosas asociaciones y equipos que se estructuran en torno a la competición. Sin embargo, la inminente entrada del wushu en el cerrado círculo de las disciplinas olímpicas no debe ocultar las razones de su desarrollo general, entre las que destacan especialmente cinco. El wushu se percibe en el mundo como:




    1. Un arte saludable.




    2. Un arte para la autodefensa.




    3. Una búsqueda espiritual.




    4. Un arte de demostración para el cine y el espectáculo.




    5. Un deporte potencialmente olímpico.




    El desarrollo mundial del wushu data de la década de los ochenta y se ha estructurado en torno a la creación de la IWUF en 1990. Anteriormente la competición existía en China en combate (sanda) y en técnica (taolu), pero tenía criterios de notación muy específicos. Actualmente estas reglas se han reformado para simplificarlas, lo que ha conducido a un sistema de competición técnica vinculado a algunas expresiones estilísticas:




    — el changquan (boxeo largo);




    — el nanquan (boxeo del sur);




    — el taijiquan (boxeo interno), para los estilos de manos libres;




    — el gunshu (palo del norte);




    — el qiangshu (lanza);




    — el nangun (palo del sur), para las armas largas;




    — el daoshu (sable del norte);




    — el jianshu (espada);




    — el nandao (sable del sur);




    — el taijiquan (espada de taiji), para las armas cortas.




    Anteriormente el wushu abarcaba varias decenas de estilos en competición técnica y requería el dominio de 18 armas tradicionales para poder optar a los puestos más altos del podio en las competiciones nacionales en China. La primera generación de atletas chinos que marcó de forma indeleble el arte del wushu estuvo formada por Zhao Changjun, Xu Changdong, Li Xia y Li Zhizhou, por citar sólo a los más célebres. Destaca entre las mujeres Hao Zhihua, cinco veces ganadora del título nacional, y entre los hombres, el actor Jet Li (nombre artístico de Li Lianjie), que conquistó el título de campeón de China (en el concurso general) cinco veces consecutivas.
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      Li Lianjie, alias Jet Li, a los dieciocho años, con cinco medallas de oro colgando de su cuello. ¡Toda una hazaña!


    




    La codificación del wushu, según numerosos trabajos de investigación, conduce a la síntesis de los estilos básicos enunciados anteriormente, así como a la elaboración de reglas simplificadas para acceder al olimpismo (el sistema de competición hasta la década de los noventa era muy complejo). No puede decirse que el wushu haya mejorado sino que la calidad de los atletas avanza de forma regular, por lo menos desde el punto de vista físico.




    El entrenamiento resulta más científico, los competidores se benefician de mejoras en diversos aspectos (dietéticos, psicológicos y deportivos), lo que permite superar las marcas con regularidad. Estos factores han favorecido el desarrollo del potencial físico del cuerpo humano mediante el wushu. Pero la mejora de la cultura física se lleva a cabo en detrimento de la cultura interior, que representa la parte más importante de las artes marciales chinas. A la vista de las últimas directrices en política deportiva de la IWUF, esta cultura se echa en falta en la actualidad.




    La orientación exclusiva del wushu hacia el espectáculo deportivo se ve apoyada por reglas que favorecen y recompensan únicamente las proezas técnicas que dotan a los movimientos de belleza y rapidez. Esta búsqueda casi obsesiva en los competidores de wushu les impide canalizar sus energías hacia una finalización correcta de las técnicas. No hay que confundir rapidez con precipitación... puesto que en nuestros días aquella es tan vertiginosa, y los saltos, cada vez más sofisticados, espectaculares y altos, que los atletas de wushu parecen haberse convertido en gimnásticos acróbatas de circo. Naturalmente las técnicas de salto (tiaofa) y de caídas acrobáticas (dipogunfa) forman parte de las artes marciales chinas, pero han acabado por convertirse en la única expresión de una forma de grado superior (gaoji).




    No existe ya el toque personal: cuando antes se observaba a un atleta de wushu practicando un arma o un boxeo de manos libres, se podía apreciar el gusto personal que cada uno aportaba en función de la provincia a la que pertenecía, de su profesor y de su propia cultura marcial. En una simple técnica de brazos, una patada, un salto o una estocada con la espada (jianshu) o el sable (daoshu) se podían admirar movimientos correctos pero sin embargo distintos y reconocibles. Esto daba color y sabor al wushu de entonces. La unificación de estilos y la codificación de los movimientos básicos han llevado a la estandarización de las técnicas y a la mejora de ellas en términos de espectáculo: rapidez, precisión, fuerza, etc. A pesar de este gran trabajo de investigación y codificación que era necesario para el desarrollo del wushu, hay que constatar que la vía competitiva no ha adoptado más que el aspecto superficial. Los atletas parecen robots de tipo cyborg, que se mueven con tal rapidez que no puede reconocerse ningún movimiento sino la rapidez, solamente la rapidez y nada más que la rapidez. El wushu no es un sprint; promocionado de este modo, desde mi punto de vista, resulta muy limitado e insípido para el auténtico aficionado al wushu. Me gusta el wushu mientras sigue siendo un arte con sus particularidades, sus diferentes estilos y su rica diversidad.




    En 1989, las autoridades chinas quisieron popularizar el wushu a escala internacional, pero tropezaron con la falta de estructuras y de conocimientos de los occidentales sobre la versión deportiva del wushu contemporáneo. Para remediarlo, la IWUF estableció formas de competición (gueiding bisai taolu) a partir de las de atletas chinos como Yuan Wenqing para el boxeo largo (changquan), Zhao Changjun para el sable (daoshu) o He Jiang y Chen Lihong para el boxeo del sur (nanquan). Naturalmente las mayores dificultades se eliminaron para que un mayor número de practicantes de todo el mundo pudiera practicar este arte. Estas formas se han mantenido durante diez años (es decir, cinco campeonatos del mundo).




    En 2000, la IWUF estableció nuevas formas de competición todavía más adaptadas a las recientes reglas de competiciones técnicas. Las formas estaban estructuradas en torno a los taolu de competición de campeones chinos como Chao Bangjun, a quien hemos podido ver durante una demostración en París (Bercy, 18.ª edición), o también Yuan Xidong, igualmente invitado por la UFW para participar en un cursillo en París en 2001. Esta dirección política del IWUF tenía como objetivo elevar el nivel mundial y contar con las mismas referencias técnicas para facilitar el enjuiciamiento y estructurar la competición a escala internacional.




    Más recientemente todavía, en septiembre de 2004, se decidió instaurar un programa libre para la composición de formas de competición pero jerarquizando el grado de dificultad a partir de «formas obligatorias» cada vez más difíciles, como sucede en gimnasia y en patinaje artístico.




    El largo camino recorrido por el wushu ha sido duro y sinuoso, pero el «éxito del marketing» ha supuesto convertir un arte ancestral en disciplina olímpica. China quizá podrá borrar definitivamente el cartel pulverizado por Bruce Lee en su película Furia oriental, que decía: «Los chinos son los enfermos de Asia». Este psicoanálisis colectivo puede dar a China un nuevo impulso del cual se harán eco los medios de comunicación. Este nuevo salto hacia delante todavía no ha finalizado y confiamos que la expresión marcial que es el wushu sabrá sacar partido de la fabulosa oportunidad que se le ha dado.




    Hemos escuchado y leído mucho acerca del acceso del wushu al rango de los deportes olímpicos. En la actualidad estamos en disposición de responder a esta gran pregunta: ¿tendrá éxito o no? Pero, antes, hagamos memoria...




    El COI es la autoridad suprema del movimiento olímpico. En su seno, le corresponde a la comisión ejecutiva tomar la decisión de admitir o excluir un deporte, una disciplina o una prueba. Incluimos a continuación una tabla que resume las ventajas y los inconvenientes que el wushu encontrará en su camino hacia el Olimpo.




    

      BREVE VOCABULARIO OLÍMPICO




      Deporte




      Ejemplos: atletismo/wushu.




      Disciplina




      Ejemplos: carrera/técnica (taolu).




      Prueba




      Ejemplos: 400 metros/puño largo (changquan).


    




     




    

      

        	

          ASPECTOS POSITIVOS Y NEGATIVOS DEL WUSHU EN EL OLIMPISMO


        

      




      

        	

          Aspectos positivos


        



        	

          Aspectos negativos


        

      




      

        	

          El wushu es espectacular y telegénico. Las películas de acción han popularizado sus técnicas entre un público a menudo muy joven.


        



        	

          El wushu se parece mucho a otros deportes, como la gimnasia, pero no cuenta con su notoriedad cultural ni su esplendor.


        

      




      

        	

          El olimpismo será un verdadero motor de expansión para este deporte.


        



        	

          Los países asiáticos ejercen un auténtico dominio al que es difícil oponerse.


        

      




      

        	

          La IWUF cuenta en la actualidad con 90 países afiliados en los cinco continentes.


        



        	

          Las estructuras federativas nacionales de los países miembros de la IWUF no están adaptadas a la competición de alto nivel.


        

      




      

        	

          La potencial progresión del wushu desde el punto de vista de la dificultad todavía es grande.


        



        	

          La competición basada en la disciplina técnica del wushu da lugar a pruebas cuya calificación es demasiado subjetiva.


        

      




      

        	

          En la mayor parte de los países occidentales se practica de forma no profesional.


        



        	

          La práctica profesional es casi cultural en países como China, Rusia y algunos países asiáticos.


        

      




      

        	

          China no posee ningún deporte olímpico; Japón tiene el yudo, y Corea, el taekwondo.


        



        	

          Es necesario que un deporte deje de ser olímpico para que pueda entrar otro: 28 deportes para 10.500 atletas como máximo.


        

      




      

        	

          La importancia estratégica de China, considerada como la cuarta potencia económica mundial.


        



        	

          Deporte de demostración. Los juegos de Tokio en 1964 y de Seúl en 1998 fueron la ocasión para que los respectivos países introdujeran sus deportes nacionales.


        

      




      

        	

          La fuerte presión que el Gobierno chino ejerce sobre el movimiento olímpico: el wushu está apoyado por el Estado.


        



        	

          Los problemas políticos concernientes a los derechos humanos, la pena de muerte o el Tíbet, asuntos que las autoridades chinas consideran de política interior.


        

      




      

        	

          Un deporte ancestral que hunde sus raíces en lo más profundo de la historia china y que ha sabido evolucionar con la modernidad.


        



        	

          Difícil comprensión por parte de un amplio público del sistema de puntuación.


        

      



    




    
HISTORIA DE LA PARTICIPACIÓN CHINA EN LOS JJ.OO. DE VERANO




    En 1928, en los Juegos Olímpicos de Ámsterdam, los chinos estuvieron presentes en calidad de observadores. Song Ruhai escribió una obra en la que describía el olimpismo así como sus principios rectores. No olvidemos que poco tiempo después, en 1930, la joven República China y su presidente Sun Yat-sen querían lavar la afrenta del humillante Tratado de Nankin y reconquistar su dignidad con el reconocimiento como una gran nación moderna. La primera participación efectiva de China se remonta a 1932, en los juegos de Los Ángeles. En esta edición, sólo había un participante, Liu Changchun, quien desgraciadamente no superó las eliminatorias. La delegación, compuesta por cuatro personas, desfiló en el estadio olímpico, que acogía a 51 naciones. La participación de Liu permitió a las autoridades chinas dar el visto bueno a esta institución y preparar para los próximos juegos un equipo más importante. La segunda participación de China en los Juegos Olímpicos tuvo lugar en Berlín ante el canciller Adolf Hitler. Estos juegos de la vergüenza legitimaron el régimen nazi a los ojos de la opinión mundial. Algunos equipos, como el de Francia, desfilaron ejecutando un saludo que preferimos olvidar. China, todavía en búsqueda de reconocimiento, no estuvo de humor y alineó un equipo de 69 personas (de las cuales dos eran mujeres), y uno de wushu que efectuó una demostración. Este último estaba compuesto por nueve participantes (seis hombres y tres mujeres). Hizo una demostración el 9 de agosto de 1936 en el estadio olímpico ante 30.000 espectadores. Este equipo estaba acompañado por diferentes maestros, como el célebre Wang Ziping, un chino musulmán (huimen) experto en el estilo changquan. Después de los Juegos, este grupo llevó a cabo diversas demostraciones en el norte de Europa. Los atletas mostraron los encadenamientos de taijiquan, de sable (daoshu), de espada (jianshu), de palo (gunshu) y de lanza (qiangshu), así como formas de grupo y duelos (duilian).




    En lo concerniente al equipo nacional chino, obtuvo resultados muy mediocres puesto que ninguno de los atletas pudo superar las eliminatorias. Sin embargo, se le concedió a la delegación el honor de que la final de baloncesto fuese arbitrada por su compatriota Shu Hong.
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      Equipos femenino y masculino de wushu que asistieron a los JJ.OO. de Berlín en 1936 (arriba y abajo)
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REFORMA DE LOS REGLAMENTOS DE COMPETICIÓN DE CARA A LOS JUEGOS DE PEKÍN




    Con el objetivo de obtener una plaza en el seno de los deportes olímpicos oficiales en Pekín, la IWUF ha tenido que revisar sus reglamentos de competición. El sanda fue descartado por muchas razones: esta prueba de combate no estaba suficientemente abierta a las mujeres, lo que la convertía en una disciplina casi exclusivamente masculina; sus reglas y su sistema de combate son todavía demasiado complejos para el gran público; la «virilidad» de los asaltos no encaja con los principios del olimpismo moderno y, sobre todo, el sanda no encarna específicamente la cultura y la tradición chinas, sin contar con que los Juegos Olímpicos poseen ya otros deportes de combate (el yudo, el boxeo, la lucha y el taekwondo). No quedaba pues otra cosa que la disciplina «técnica» con las 10 pruebas incluidas en el campeonato del mundo. Evidentemente la primera dificultad consistía en reducir el número de pruebas para evitar la inflación de medallas y tener la posibilidad de ser aceptado por la comisión del programa, primera barrera importante para reconocer el wushu como deporte olímpico.




    La segunda dificultad consistía en dar espectacularidad a las pruebas y salir de las formas codificadas (gueding quan) demasiado repetitivas, que darían lugar a una competición olímpica poco atractiva. La introducción de series libres (zishen quan), con movimientos obligatorios de dificultad creciente, era necesaria para hacer evolucionar la disciplina, al igual que sucede en el patinaje artístico o la gimnasia. Se han incorporado movimiento nuevos con una clasificación de dificultades, una tabla de puntuaciones adaptada, una codificación didáctica, un sistema de penalizaciones, etc. (véase a continuación el cuadro y el ejemplo de las fichas técnicas editadas por la IWUF).




    
ESTRUCTURA DEL EQUIPO DE JUECES TÉCNICOS




    Antes del cambio de los criterios de puntuación de las formas técnicas, había cinco jueces. ¡Ahora hay 12! La diferencia fundamental del nuevo tipo de competición se sitúa en el hecho de que tres jueces puntúan exclusivamente sobre un solo criterio (o calidad de movimientos, o presentación general, o grandes dificultades) mientras que antes los cinco jueces anotaban sobre el conjunto de tres criterios, que eran: la calidad de los movimientos (6 puntos), la potencia y la coordinación (2 puntos), y el espíritu y el ritmo (2 puntos). Los 12 jueces actuales asumen las siguientes funciones:




    — un juez principal;




    — dos jueces auxiliares;




    — tres jueces para evaluar la calidad de los movimientos;




    — tres jueces para evaluar la presentación general;




    — tres jueces para evaluar el grado de dificultad de los movimientos.




    Esta nueva organización del equipo de jueces técnicos recuerda a las de la gimnasia y el patinaje artístico, que han servido de referencia al wushu por ser deportes vinculados al olimpismo desde hace más tiempo.




    

      

        EL SISTEMA DE PUNTUACIÓN


      




      • Calidad de los movimientos (5 puntos)




      Se juzga la correspondencia, de acuerdo con las especificaciones, entre las figuras y las técnicas, así como la legibilidad de las mismas. Las figuras comprenden la posición de las manos (shouxing, shoufa), de los pies (buxing, bufa), del cuerpo (shenfa) y de la mirada (yanfa). Las técnicas agrupan los ataques y las defensas, el trabajo de piernas (tuifa), los saltos (tiaofa), los equilibrios (pinghenfa) y el manejo específico de las diferentes armas (qixie).




      Penalizaciones




      La falta de correspondencia según los criterios definidos comporta una penalización de 0,05 puntos por una falta ligera, de 0,10 por una notable y de 0,20 por una grave o evidente. El descuento no será superior a 2 décimas si hubiera varias faltas en un mismo movimiento.




      • Presentación general (3 puntos)




      Se juzga la calidad de ejecución con puntuación de las técnicas, el ritmo, la intención, la seguridad, la precisión, la fuerza, la coordinación del cuerpo y el equilibrio general; así, las posturas deben manifestar energía y firmeza, las armas deben ser la prolongación del cuerpo y la técnica de manejo tiene que estar bien coordinada con las posiciones del cuerpo. Este criterio integra también la potencia, el vigor, el estilo, la coreografía y la estructura general del ejercicio.




      Penalizaciones




      Las mismas penalizaciones que para la calidad de los movimientos.




      • Coeficiente de gran dificultad (2 puntos)




      Cada uno de los competidores debe presentar el plan de su forma competitiva (taolu bisai) indicando por escrito la lista de técnicas, el orden de ejecución y los movimientos de gran dificultad que ha incluido en su coreografía. Este tipo de movimientos se dividen en tres niveles:




      — el grupo A; 0,05 puntos. Se encuentra, por ejemplo, el xuanzi (salto mariposa) o el xuanfengjiao («viento arremolinado»), que son técnicas realizadas en la antigua forma de competición;




      — el grupo B; 0,10 puntos. Incluye algunos de los saltos mencionados anteriormente pero con una rotación más importante, que pasa de 360° a 540°;




      — el grupo C; 0,20 puntos para las técnicas de grado de dificultad superior, por ejemplo, la «patada de loto» (bailiantui) de 720° o la «mariposa con doble vuelta» (xuanzizhuanti).




      Penalizaciones




      Las penalizaciones son las mismas que para los casos precedentes; no obstante, este criterio de «gran dificultad» permite establecer con anterioridad la nota máxima con la que el competidor comienza su serie.




      • Nota general




      Durante el desarrollo de la serie, los jueces aplicarán los descuentos de puntos de acuerdo con el criterio de calidad de los movimientos, y revisarán igualmente el cumplimiento de todos los movimientos de gran dificultad. Al final de la ejecución se efectúan los descuentos en relación con el criterio de presentación general para determinar la nota final del competidor.




      

        

          EJEMPLO DE FICHA TÉCNICA SOBRE LOS MOVIMIENTOS DE GRAN DIFICULTAD (FUENTE: IWUF)


        




        VOLTERETA LATERAL CON GIRO Y ATERRIZAJE DE LADO




        (CEKONGFANZHUANTI)
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        BALANCE EQUILIBRIO EN FORMA DE CRUZ PARA CLAVAR LA POSTURA




        (DINGBU SHIZIPINGHENG)
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¿CUÁLES SON LAS PRUEBAS DE COMPETICIÓN OLÍMPICA DEL WUSHU?




    Inicialmente el número de pruebas y de categorías técnicas era demasiado elevado. La IWUF revisó su programa y propuso cuatro pruebas para hombres y para mujeres, compuestas por dos estilos de manos libres y dos armas, una larga y una corta.




    LAS PRUEBAS MASCULINAS




    1. El changquan (boxeo largo): caracterizado por la amplitud de movimientos, la rapidez de la ejecución técnica, la fluidez de los encadenamientos, su ritmo bien marcado, su agilidad en los saltos y brincos, y el énfasis en el trabajo de piernas.




    2. El nanquan (boxeo del sur): distinguido por el vigor y la potencia de los movimientos, una gran determinación, una variedad importante de técnicas de brazo y una explosión de fuerza acentuada por gritos (fashen).




    3. El daoshu (ejercicio con sable): el arma se caracteriza por su agresividad y su rapidez, con movimientos que describen arcos cerca del cuerpo. Con el sable se dan estocadas, se corta, se gira y se bloquea haciendo uso de un manejo muy vivo.




    4. El gunshu (ejercicio con palo): el arma se distingue por su agresividad pero también por los giros espectaculares, una gran rapidez de ejecución, la utilización de toda la longitud del palo así como de sus extremos, y barridos horizontales y verticales.




    LAS PRUEBAS FEMENINAS




    1. El changquan (boxeo largo): mismas características que para los hombres.




    2. El taijiquan (boxeo ligero): caracterizado por movimientos flexibles, redondos y circulares, que se realizan sin pausa; el ritmo expresa a la vez la ligereza y la gracia, pero también la firmeza y la seriedad. La forma puede integrar las especialidades de las escuelas mayores de este estilo, como el yan, el wu, el chen, el hao o el sun.




    3. El jianshu (ejercicio con espada): distinguido por la elegancia de sus movimientos, la alternancia de fluidez e impetuosidad, los importantes cambios de ritmo y la belleza de su manejo en maniobras como estocadas, desvíos, bloqueos, cortes o clavadas.




    4. El qiangshu (ejercicio con la lanza): caracterizado por los ataques longilíneos en todas direcciones, concentrando la fuerza y la intención en la punta; movimientos como picar, barrer, repeler, bloquear y cortar resumen la estrategia de ataque de este arma.
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